
EL AGUA DE VIDA      Inma Adler. 

 

Hace mucho tiempo, en un pueblo de Inglaterra, tan pequeño que ni 

aparece en los mapas, nació una niña con los ojos tan azules como el mar 

y el cabello tan rojo como el fuego, sus padres la llamaron Katherin.  

Creció en un hogar humilde como hija única, y con su vecino Peter como 

único amigo, quien cuando cumplió quince años se fue y nunca se supo 

dónde.  Su padre era marinero, y se encargaba de encontrar y traer 

objetos que otras personas le encargaban.  Cuando ella cumplió diecisiete 

años, su padre se fue en busca de un extraño elixir que le habían 

encargado, pero nunca regresó, y su madre, al igual que el resto de las 

mujeres de la época, se dedicaba al hogar, y un año después de la 

desaparición de su padre murió por la depresión que sentía.  Kate al ver 

que estaba sola y no le quedaba nadie decidió reemprender la búsqueda 

que su padre había iniciado años antes, y para ello empezó por leerse 

todos los apuntes y notas que había recopilado antes de partir, allí leyó 

que lo que su padre iba buscando era un elixir llamado ¨Eau de vie¨ (agua 

de vida), que era capaz de devolver la vida a los muertos, o de 

proporcionar la inmortalidad a todo aquel que lo tomase, se encontraba 

en una isla no muy lejana del pueblo, el principal problema era que decía 

que nadie encontraba la isla porque solo los inmortales eran capaces de 

verla pues para el resto resulta invisible, decidió que luego se ocuparía de 

ese problema, pues tenía que hacerse con provisiones para navegar, y 

sabía perfectamente donde debía conseguirlas.  Aquella misma noche fue 

a un mercado negro que aunque era ilegal, era el lugar perfecto para 

comprar todo lo que quería sin problemas, y así fue, compró una brújula y 

unos mapas.   Se disponía a volver a casa cuando notó que algo la agarró 

del brazo, miró hacia allá y vio a una anciana cuyos ojos tenían un brillo 

maligno, la Luna le iluminaba la cara y no le soltaba el brazo, así que Kate 

le dijo: 

-    ¿Desea algo, señora? 

-    No es por mi por lo que estoy aquí -  contesto -  sé lo que andas 



buscando y al igual que tu padre no te has fijado en lo más importante. 

-    ¿Cómo...? ¿Quién es usted? 

-     Responderé todas tus preguntas y más si aceptas que te ayude, con 

todo lo que conlleva. 

-    Está bien, acepto.  -  dijo sin pensar. 

De repente la anciana se desplomó y de ella empezó a salir una especie de 

humo negro que acabó tomando forma de una silueta humana, era como 

una especie de sombra, aunque con volumen y únicamente con boca en la 

superficie de la cara.  Y empezó a hablar: 

-    Has aceptado  -  su voz era fría y aguda, parecida al seseo de una 

serpiente  -  y ahora te explicaré  -  dijo sacando un collar con forma de 

corazón, estaba hecho de oro, tenía un saliente puntiagudo, y en el 

centro, había una espera de cristal vacía. 

Con un movimiento rápido la sombra pinchó a la joven con el saliente del 

collar, y la mitad de la esfera se llenó de sangre, acto seguido él hizo lo 

mismo, pero la otra mitad de la esfera en lugar de llenarse de sangre, se 

llenó de un líquido tan negro como el carbón. 

-    Listo  -  dijo la sombra  -  vale, empezaré a explicarte, este collar te va a 

proporcionar la inmortalidad, para que puedas ver la isla, y será el sello de 

nuestro pacto; tendrás un plazo de trece días para conseguir tu elixir, 

pasado este tiempo, tu cuerpo me pertenecerá. - y apareció un trece 

negro en la muñeca de la joven (una especie de contador). 

-    ¿Qué?  -  dijo Kate, e  hizo ademán de romper el collar. 

-    Yo que tú no lo haría, porque si la esfera se rompe ambos moriremos. 

-    Pero,  ¿por qué, qué sacas tú de esto?, ¿para qué quieres mi cuerpo? 

-    No es por tu cuerpo;  verás,  hace mucho tiempo hice cosas muy malas, 

maté a muchas personas, no había quien sobreviviera por donde yo 

pasaba, y debido a esto se me castigó confeccionándome en esta forma, 

pudiendo tocarlo todo salvo a los humanos, quitándome así mi mayor 

diversión.  Pero si una persona me entregase voluntariamente su cuerpo, 



como acabas de hacer tú, podría volver a atacar desde él.  -  tras decir esto 

se desvaneció, dejando allí a Kate totalmente desconcertada. 

 

Al día siguiente fue al puerto, ya que necesitaba un barco y una 

tripulación.  Allí se encontró con Peter, quien para su sorpresa, poseía un 

barco con sus tripulantes. 

-    ¿Para qué lo quieres?  -  le preguntó Peter. 

-    Para ir en busca del elixir de la vida a esta isla- 

-    Vale, te lo dejaré la semana que viene. 

-    No, entonces ya sería demasiado tarde para todos, necesito 

encontrarlo antes.- su voz era suplicante, así que no se negó. 

Embarcaron al día siguiente, y en su muñeca ya había un once.  Antes de 

salir, Peter le dio un bonito puñal para que lo usase para defenderse;  Kate 

aceptó y lo guardó en una de las botas que llevaba. 

En el mar, empezaron a pasar los días y no divisaban tierra, el collar le 

permitía poder guiarse en él y conocía el camino que debía seguir sin 

necesidad de brújula.  Estaban a punto de pasar los once días cuando al fin 

llegaron a la isla, la recorrieron a toda prisa y llegaron a una cueva oculta 

entre la vegetación de la isla donde se encontraba el elixir.  Entraron y allí 

estaba, situado sobre una roca como pedestal, un pequeño bote de cristal 

azul con tapón de corcho. 

Pero cuando Kate estiró el brazo para alcanzar el tarrito, el contador se 

puso a cero y de repente comenzaron a salir cuerdas negras del collar, que 

acabaron rodeándola y encerrándola en una especie de caja de mimbre; 

entre ellas había una pequeña separación desde donde podía ver que los 

brazos de este extraño ser salían más cuerdas, que estaban ahorcando a la 

mayoría de marineros que muy valerosamente la habían acompañado.   

Kate preocupada por sus compañeros, recordó que aun llevaba el puñal 

que Peter le había regalado, así que lo alcanzó, cortó las cuerdas que 

envolvían el collar y lo pisó con todas sus fuerzas.  El monstruo tal como se 



había creado, se desintegró, dejando allí a Kate muerta en el suelo.  De su 

boca comenzó  a salir niebla blanca que se fue condensando hasta tomar 

la forma de esta e instantáneamente fue absorbida por el frasco de cristal. 

Y, de esta forma, fue como los tripulantes supervivientes descubrieron por 

qué llamaban ¨agua de vida¨ a ese extraño elixir, ya que su contenido 

estaba formado por las almas, y era el destino, de todos aquellos de buen 

corazón (porque no desean mal alguno a la humanidad, y son capaces de 

sacrificarse por ella) que cegados por sus deseos egoístas intentan 

conseguir y poseer aquello que es imposible, una vida sin fin.  


